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L
a hegemonía militar de la Monarquía His-
pánica en Europa durante los siglos XVIy
XVIIse basó en una legendaria unidad de
combate: los terdos. Ellos fueron el brazo

ejecutor más directo del poder español en
los múltiples escenarios de conflicto en los que se vio
inmerso, desde Nápoles y Milán hasta Flandes o la fron-
tera francesa.Reconoddos como la mejor infantería del
mundo, dejaron honda huella como fuerzas de choque,
con tropas escogidas para cada misión, hasta el punto
de que sus tácticas fueron imitadas por las más moder-
nas unidades militares, incluidos los famosos «grupos
de combate» alemanes de la segunda guerra mundial.

Pese a que su radio de acdón cubría toda Europa, fue
en los PaísesBajosdonde los terdos protagonizaron los
episodios más celebrados y donde actuaron más tiem-
po. De ahí que en muchas ocasiones se los suela de-
nominar, por extensión, los «tercios de Flandes». En
efecto, fue allí donde los terdos se ganaron fama de
combatientes fieros y aguerridos, sobre todo aquellas
unidades compuestas por tropas propiamente españo-
las, que se consideraban el verdadero núcleo del ejér-
dto. Su incuestionable superioridad ha sido reconod-
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da por todos: no sólo los comentaristas de la época y,
porsupuesto, sus mismos protagonistas, sino también
por las propias tropas enemigas y todos los historiado-
res posteriores. Esnecesario, pues, explicar a qué se de-
bía realmente esta superioridad, por endma de juidos
de valor que a nada conducen. Como también es nece-
sario contestar a la pregunta que de forma natural
viene a continuadón: si los terdos eran tan superiores,
¿por qué al final fueron venddos?

ELDESAFíoDEFLANDES
A mediados del siglo XVI toda Europa vivía tiempos
de guerra. Una guerra diversa pero persistente y de-
soladora, que fue de los sucesivos enfrentamientos en-
tre Carlos I y Frandsco I de Franda a las guerras reli-
giosas en Alemania, sin olvidar la pugna con los oto-
manos en el Mediterráneo.

En 1566 se encendió la mecha de una nueva contien-

da, cuando los súbditos flamencos de Felipe II se nega-
ron a aceptar un mayor control religioso y político en
sus tierras. Convertida en guerra abierta desde 1572,
fue aún más encarnizada y duradera que las anteriores.
Elconflicto tenía motivos económicos pero, sobre to-



do, religiosos y políticos, con lllla estrecha reladón en-
tre desarrollo del calvinismo en los Países Bajos y llll
indpiente sentimiento nadonalista. El todopoderoso
rey de España, tradidonal paladín de la fe católica, sa-
bía que, además, estaban sobre la mesa importantes ar-
gumentos de prestigio y estratégicos, pues los Países
Bajos eran la vía de comunicadón «natural» con im-
portantes potendas, como Inglaterra, Franda o el Im-
perio. Entre sus consejeros hubo incluso quien avan-
zó llll razonamiento duro pero tremendamente realis-
ta: mientras se combatiera allí, las tierras de la Penínsu-

la quedarían a salvo del azote infernal de la guerra.
Para llevar la lucha a las tierras del enemigo, estaban

las tropas del Rey Católico. Éste sabía que podía con-
fiar en su valor tanto o más que en los ingresos de
lllla Hadenda real que, hasta entonces, mal que bien,
había ido haciendo frente a los infinitos problemas
de política exterior desde los tiempos de Carlos 1.

Su hijo Felipe alternó diversas políticas para en-
frentarse al problema flamenco, de la mano de los
sucesivos gobernadores españoles de aquellos es-
tados. Tras la dura represión del duque de Alba,
Requesens o Don Juan de Austria ensayaron

EN NAARDEN,

saqueada por los
tercios en 1572,
se observan los

baluartes del siglo
XVII en forma de

punta de flecha,
según la «traza
italiana».

UNA
LARGA
GUERRA

1534

Carlos I instituye ofi-
cialmente lostercios.
en sustitución de las

coronelíascreadas por
el GranCapitán según
el modelo romano.

1567

Encargadode la repre-
sión de la revueltade
Flandes.elduque de Al-
ba setraslada allícon
los tercios de Italia.

1576

Lafalta de pagasllevaa
lostercios españoles a
asaltar y saquear Am-
beres.en ladenomina-
da «furiaespañola».

1625
Trasnuevemesesde
sitio.Bredaserinde
antelosterciosco-
mandadosporAm-
brosiodeSpínola.

1643
Labatalla de Rocroi.
en laque lostercios
españolesfueron de-
rrotados por un ejérci-
to francés mandado
por el príncipe de Con-

dé. se convirtió en
símbolo del decli-

ve español.

MAESTREDE
CAMPODE
LOSTERCIOS.
PINTURA
ANÓNIMA
DELSIGLO
XVII.PALACIO
DELSENADO.
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EL CAMINO ESPANOL:
LA RUTA DE FLANDES
UNODELOSGRANDESproblemas que te-
nía para España la guerra de Flandes era la
dificultad para enviar tropas allíde una ma-
nera segura y más o menos constante. ya
que las rutas marítimas se habían vuelto
muy peligrosas. Se imponía la creación de
un corredor militar entre los dominios espa-

PUERTO DE BARCELONA. puntsl de salida de los
tercios que serían conducidoS a Flandes.

ñoles del norte de Italia y los Países Bajos.
que pudiera asegurar las comunicaciones y
el transporte de tropas y dinero. Y para ello
había que aprovechar los territorios perte-
necientes a la monarquía (Lombardía. Fran-
co-Condado. Luxemburgo español) y tam-
bién los que eran propiedad de poderes alia-
dos o potencialmente amigos (Génova, Sa-
boya. Lorena, obispado de Lieja). Se creó así
una eficaz ruta que atravesaba Europa: el
denominado «Camino español».
ESTRENADO POR EL DUQUE DE ALBA en 1567. el

Camino funcionaba mediante un sistema

de etapas. por el que se establecían de an-
temano los lugares donde había de pernoc-
tar el ejército tras una jornada de viaje.y allí
se llevaban y distribuían las provisiones pa-
ra las tropas. a través de «asientos», o con-
tratas. con particulares. Si todo estaba bien
preparado (siempre había un comisario es-
pecial encargado de determinar con cada
gobierno el itinerario de las tropas y sus ne-
cesidades), se podía hacer el viaje en un mes
y medio. Un verdadero adelanto logística pa-
ra la época. que se mantuvo en funciona-
miento durante decenios y fue el nervio
del esfuerzo bélico hispánico en Flandes.

una política de conciliación, para luego dar paso al

pragmatismo de Alejandro Farnesio. Tras la tregua de
los Doce Años (entre 1609 y 1621), la guerra serea-
nudó y prosiguió todavía durante varios decenios, has-

ta la paz definitiva de 1648, que supuso el reconoci-
miento de la independencia de los actuales PaísesBa-

jos. Fue, pues, una larga contienda, conocida a veces
como guerra de los Ochenta Años. Durante esetiem-
po Españano podía dejar de intervenir en el conflicto,
pero tampoco era capaz, ante los enormes retos 10-

gísticos y financieros, de ganado, pese al heroísmo
de los afamados tercios de Flandes. De hecho, el que
Españaresistiera durante tan largo período esuna prue-
ba de su poderío en el terreno estrictamente militar.

UNAORGANIZACiÓNCASIPERFECTA
Hoy no hay duda de que los españoles fueron los que
seadaptaron mejor a los trascendentales cambios en la
forma de hacer la guerra que tuvieron lugar a comien-
zos de la Edad Moderna, bajo la influencia de la llama-
da «revolución militar». Los tercios fueron la máxima

expresión de ese talante innovador del ejército de los
Austrias.Creados por Carlos 1en 1534, constituían una
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fuerza de choque de amplia autonomía y gran capaci-
dad de maniobra y de potencia de fuego, basada en la
acertada combinación entre armas blancas y de fuego.

Un tercio contaba con tres armas fundamentales,
con sus respectivos soldados que las servían: pique-
ros, arcabucerosy mosqueteros,en unasproporcio-
nes que con el transcurso del tiempo fueron variando
a favor de las de fuego. Los primeros tercios fueron los
de Lombardía (que más tarde cambiaría el nombre
por el de Flandes), Sicilia, Milán, Cerdeña y Nápoles.
Cada uno de ellos era mandado por un maestre de
campo, y estaba dividido en doce compañías (diez de
piqueras y dos de arcabuceros) de unos 350 hombres
cada una, aunque con el tiempo este número fue men-
guando. Eltercio formaba un conjunto teórico -siem-
pre había menos hombres que esta proporción ideal-
de unos tres mil hombres, que, en la realidad, se re-
ducían a poco más de la mitad.

En su estructura interna, se ha comparado a los ter-
cios con una especie de muñecas rusas, ya que cada uni-

dady cadamando, al ser estructuralmente semejantes
excepto en el tamaño, se podían insertar orgánicamen-
te dentro de su unidad superior. Así, una escuadra es-



t' - f.",' ~
..~\ Hamburgo-~'\< \ .....

-.",( c:JJ
M

r _.P ~r_.'\ a p? r r' - ':;:1
Bremen~ . .

.,

~ del ./ r Groninga <.p
' AS '7

:h
'

No rt e ~~IN~~ . . Ha~nover 0 h

'

~ _rnm ID <ca
"" , .

.' '''''''''' , ~
e . ''''''"'''''''''' '. P,
-RR , A~

~
" "'"'~"" """ "'"" ~.R ' .."' - !'I!!i- """. /' . '. .' A

· ~ ~
. Ostende..-¡Jr;;jas

I S \ .

~
coloma

,
'

"

O M<DlU\ VI

~ ,,"oo. .smouth. .U""'~ Ga~e.

~".. . ... BÍ')1-rEMIA
. 'UR _"'o ".

\,,' ¡ PAfs~J"BAI(jS 'L

,

.~fB . .,
.wurzburgo 'praga ~

" . ..,." ~ ""~ ~"\., .' " .-
~/ Luxemburgo

~'~

~
. 'ng

en Ratls t:r:;. "'" · "mm'.. .

1 é ""'" -=-";f " RAVIERA . ¡".1 --'. A 7 _ . . .~,o¡" "'¡'ORJ;, "1m""",, _""" '_", OJ
,

.
,,"'O O''" .

" I . ,O\¡ Bri~ch 'Salzburgo_<i1:.. · . 'h "--\ Innsbruck. ~
"'",'" '''-'''" , '.&'" "'"' .~ -. "· ~ Co;.1>..1'i,." · V""",1,,,,J' '"1., _ ,

"\. '" Be$al

~

l~on.

RACI

;r
" i'~" -'"eTlr ...~.

ÚNF "DE.
"

,'" ,.""o G r:. , '

A
' V e Io,.a.. , \

'" . HE'-YÉTIC _ ~<!'~~ CHAROLAIS Gi~ebra MIL,iNF.S.
,

O,
u, BLl;J'.'P~~~necia,Í;' Milán.REP " "

V~
~ 'YO"'." . . ."

f

~ chambéry 11ti., ,
O' Tu

,
fin ~ f"

, ~ ' ...

W J-. parma.. MÓden~. ~ ~~~..; ,
~ ':1' , (¡nova~ . BOIO~ ."/' ~ ,'..: Split

· REPÚB". ~ . .
eos .

Ó
DE

,

G~A Ltca. 8 FJore
,

nCla

,

"1Q/ ~
~

.A.'" .~ ''''CM ~ ~ \ ">'_. .¿~ _,
· f ",.00", " O ". _

-~ . r '"'"

~
/'\'- (j '

\,
r/

~'

· '. , . ~s "
O

~ -' Elb' r-."<;;
( 0Ii0<-, ~ \ .- .' ~ :f .....

"""'""'.1 C6~""''''fffff!. '\! . ... '-:;1
-" '2. '=""" """'~ .,rh "-...

""''';~ ~ , · "' ó '-j" .,.~ .:< <>S ';"
<li.t e { (¿;-3 -:

1 .~Oles' (
~...,"'"BarcelonaMe , CERDENA

,

~ \J
Mar ~.

"'-M /, '\
~~

~. """'" ~
'¿-;.::: "'J

"

'

:v..v

Pamplona

Lérida
8

(
taba al mando de un cabo; un conjunto de escuadras
formaba una compañía, dirigida por un capitán, que
tenía bajo su mando a un sargento -entre otros cargos-;
y un conjunto de compañías, como se ha indicado, for-
maba el terdo. Su jefe. el maestre de campo, que man-
daba también su propia compañía, tenía asimismo ba-
jo su mando al sargento mayor, a quien estaba enco-
mendada la dedsiva misión de la formadón del escua-

drón de combate, con sus cerradas y compactas mas.
Esta organización no sólo ponía sobre el campo

de batalla una racionalizada estructura de mando, si-

no que fomentaba la disdplina de las tropas -algo es-
pecialmente importante en aquella época de centrali-
zación de la autoridad-, así como la instrucdón, pues
cada mando se encargaba de trasmitir su experiencia
a sus subalternos. Y lo que era más importante, la or-
ganización de los tercios mostraba una gran ductili-
dad.Al escoger los tipos de soldados o de unidades pa-
ra cada circunstancia, permitía combinar muy versá-
tilmente las unidades dependiendo de factores tan di-
versos como el número, valor y movimientos de
las fuerzas enemigas, las características del terreno,las
condiciones políticas y económicas, etcétera.

-'~
Posesiones de los Habsburgo
(Austrias) españoles

- Posesiones de los Habsburgo
austríacos

- Rutashacía Flandes

o MILÁN
Parte de la Monarquía
Hispánica desde 1535. el
Milanesado constituía la

llave del «Camino espa-
ñol» y el nexo de unión
entre los reyes españoles
y el Imperio. su aliado.

r

8 SABOYA
En 1622 elducado de la

Saboya (hasta entonces
aliado de la corona hispá-
nica) firmó un tratado
con Francia que implicó el
fin del paso de tropas es-
pañolas por su territorio.

e VALTELlNA
El tránsito por este valle
fue la alternativa al fin de

la alianza con Saboya. pe-
ro la nueva ruta sufrió un

duro golpe cuando Fran-
cia expulsó a los españo-

les de la región (1637).

e LORENA
Último tramo del «Cami-

no español» antes de en-
trar en los dominios his-

pánicos. el ducado de Lo-
rena (neutral desde 1547)

fue ocupado por las tro-
pas francesas en 1633.

Además, la capad dad de maniobra de los terdos se
sostenía en los diferentes servidos que acompañaban a
la unidad en sus distintos niveles.Tanto en el plano de
compañía como en el superior del terdo existían em-
pleos como el barrachel, o encargado de garantizar el
orden, el furriel-responsable de los aposentos-, los bar-
beros y cirujanos del hospital de campaña y del hos-
pital general del ejérdto (los terdos fueron unos ade-
lantados de su tiempo también en esto) ,los capella-
nes castrenses...A todas estas fuerzas militares había que
agregar la muchedumbre de personas que, con su
bagaje o pertenencias, acompañaban a los soldados:
criados, familiares, vivanderos, prostitutas, etc. En esa
«microsociedad» los hombres confiaban, ante todo,
en su experimentado capitán, que había recibido su
patente para reclutar unos soldados a los que instruía
y guiaba según su personalidad.

ESPAÑOLES, LOSMEJORES
Los terdos de Flandes estaban compuestos en realidad
por soldados de varias nacionalidades, que servían to-
dos al rey de España. Pero no todas las fuerzas gozaban
de igual estimadón. Estabageneralmente admitido que
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ESTRATEGIAS MILITARES
La guerra de Flandes fue una sucesión de asedios españoles a ciudades fortificadas y e-,

t;liI

LA GUERRA EN CAMPO ABIERTO

o Infanteríamoderna
Mauricio de Nassau aprove-
chó la experiencia de las dé-
cadas de lucha con los ter-

cios para reformar los méto-

dos de combate del ejército
holandés. Aquí vemos las for-

maciones de infantería orga-
nizadas en una quincena de
filas (más comúnmente eran

6 u 8). que iban alternándose
para disparar los mosquetes.

e Armas de fuego
La potencia de fuego se si-
tuaba en el exterior del tercio,

a poca distancia del enemigo
dado el escaso alcance de
las armas. Éstas eran arca-

buces, usados al modo

de fusiles. y mosquetes.
que se disparaban apoyados
en una horquilla. Tras el tiro

los arcabuceros se refugia-
ban entre los piqueros .

e Los piqueros
Llamados también «picase-
cas», y «coseletes» cuando
llevaban coraza, tenían

como principal función
defender al tercio de los

ataques de la caballería rival.
Su avance con las picas
en posición horizontal
y en formaciones cerradas
resultaba de un efecto

demoledor en el enemigo.

-

-,

-

o La caballería
Ante el auge de la infantería
y las armas de fuego, la caba-
llería hubo de adaptarse.
Provistos de corazas (que

enseguida se abandonarían).
los combatientes a caballo

realizaban una descarga de
arcabuces para a continua-
ción lanzarse en masa contra

el enemigo. que respondía
recurriendo a los piqueros.



DE LOSTERCIOS
batallasprovocadas por la llegada de ejércitos holandeses de socorro

LA GUERRA DE ASEDIOS

o El general sitiador
El célebre sitio de Breda, en

1625, fue una iniciativa perso-

nal de Ambrosio de Spínola.
Gran experto en ingeniería
militar, nada más lIegarfrente
a la ciudad trazó desde una

altura los planos del sitio. En
los nueve meses que duró
acudieron visitantes ilustres,
como la infanta Isabel, enton-

ces gobernadora de Flandes.

e La fortaleza sitiada
Desde que la tomaran a los
españoles en 1590, los holan-
deses fortificaron Breda has-

ta hacerla prácticamente

inexpugnable. El modelo
seguido era el italiano (la
«traza italiana»). con mura-

llasbajasy gruesas. bastio-
nes en ángulo y un foso que
protegía a los sitiadores a dis-
tancia del fuego de artillería.

e Circunvalación
Para prevenir salidas de los
sitiados se construía una lí-

nea de circunvalación, más

próxima a la plaza. En total
Spínola hizo construir 96 re-
ductos, 37 fortines y 45 bate-
rías, un verdadero alarde que
suscitó admiración en toda

Europa. Al final, la falta de su-
ministros obligó a los defen-
sores de Breda a rendirse.

o Contravalación
La operación del sitio empe-
zaba con una aproximación
de la caballería para cortar
todos los caminos. Luego se
construía la línea de contra-

val ación, la más exterior. para

proteger a los sitiadores de
posibles expediciones de so-
corro a los sitiados. Spínola
debió rechazar varias de ellas
durante el sitio de Breda.



ARMAS RUDAS
PERO MORTÍFERAS
ELARMAMENTO DE LOS TERCIOS espa-
ñoles consistía en una combinación de armas

de fuego y armas blancas. Entre las primeras
se contaban elarcabuz y el mosquete. Los ar-
cabuces se disparaban al modo de nuestros
fusiles, pero tenían poco alcance y había que
realizar muchas maniobras antes del dispa-

TROPAS ESPAAOLAS combatiendo en Flandes.

Detalle de un tapiz. Palacio Real, Madrid.

ro efectivo. Peseaello, los arcabuceros espa-
ñoles destacaban por su rapidez. Los mos-
quetes eran más grandes y pesados (casi al-
canzaban los diez kilos).y se disparaban apo-
yándolos en una horquilla clavada en el sue-
lo.Producían destrozos importantes. aunque
era bastante difícil hacer puntería en un blan-
co que no fuera cercano e inmóvil. Cuando
daba de lleno, una pelota de mosquete podía
atravesar varios cuerpos de parte a parte.
ENTRELASARMASBLANCASla más caracterís-

tica era la pica. una lanza de unos 5 metros
que se usaba tanto para ladefensa frente a la
caballería (para lo que se hincaba en el sue-
lo y se sujetaba con el pie. a fin de darle sufi-
ciente inclinación) como para los ataques. La
alabarda era una lanza que tenía en su extre-
mo una cuchilla transversal aguda por un la-
do y de figura de media luna por otro. Solíaser
el arma de los sargentos y de los cuerpos de
guardia de las autoridades militares. Los so/-
dados también llevaban dagas para el com-
bate cuerpo a cuerpo, asícomo espada, con-
siderada el arma más noble. hasta el punto
de que setransmitía por herencia. Cuando se
combatía con ellas había que hacerla de per-
fil. para ofrecer menos blanco al enemigo.

los españoles destacaban sobre los demás por su espí-
ritu de combate y su resistencia. De ahí que, aprove-
chando otra de lasposibilidades de la estructura orga-
nizativa del tercio, cuando se advertía que una fuerza
era poco fiable los mandos no dudaran en introducir

españoles para potenciar su capacidad de combate.
¿A qué se debía esta superioridad bélica de los sol-

dados peninsulares? En la época, e incluso después,
sehablaba de que los españoles tenían una naturaleza

superior para el «noble arte de la guerra». Sin em-
bargo, una explicación bastante más creíble era que,
por su lejanía con respecto a sus lugares de origen, a
ellos les era más dificil hacer algo bastante generali-
zado en la época: desertar.Peroestatampoco erala úni-
ca razón. En España, desde hacía siglos, se había ido
forjando como en ningún otro país una cultura de la
guerra que enaltecíael valor militar por encima de otras
cualidades.De hecho, la estructura social estabaen gran
medida marcada por estosvalores.

Estamentalidad permitió a los españoles adaptarse
mejor al nuevo tipo de guerra, en el que predomina-
ba la infantería frente a la caballería feudal. Así, lejos
de considerar un deshonor servir en puestos que no

100 HISTORIA NATIONAL GEOGRAPHIC

...

estuvieron directamente relacionados con la caballe-

ría o el mando, en Españase apreciaba bastante la lu-
cha a pie y con pica o arcabuz. Lo importante era el
arrojo que semostraba en el combate (el «valor de mi
brazo», como decía Don Quijote), gracias al cual se
podía ir ascendiendo peldaños en el ejército y,con ello,
en la consideración social. Algo apreciadísirno en una
sociedad, como la española, basada en la jerarquía y.
sobre todo, en la distinción.

ELPRESTIGIODELSOLDADO
Las posibilidades que daban los tercios de ascender has-

ta lo más alto en el escalafón a partir de los propios mé-

ritos y sin tener en cuenta el origen social era algo

excepcional en una Europa que hacía de los criterios
estamentales normas de vida en todos los ámbitos. Los

soldados españoles hicieron todo un arte del ascenso

social, o por lo menos de la reivindicación del valor de

cada uno. Los abundantes tratadistas de la época y los

mandos de cualquier unidad lo reconocían: la emu-

lación, es decir, la posibilidad de igualar o superar a los

demás para ganar distinciones, era el mayor acicate pa-

ra el «buen hacer» militar. Desde luego, no faltan ejem-



plos de humildes soldados que llegaron a mandar ter-
cios, como FranciscoVerdugo (1536-1597), que de
simple soldado llegó a coronel e incluso a gobernador
de la ciudad holandesa de Groninga.

En la mentalidad de estos soldados españoles no es-
taba ausente tampoco el sentimiento de la patria. Des-
de luego, la idea de formar parte de un proyecto co-
mún dirigido por el monarca -participar en el ejér-
cito era, ante todo, «servir al rey»- contaba mucho.
Los ideales propagandísticos de mesianismo y provi-
dencialismo -según los cuales Dios guiaba los pasos
de los españoles en una causa que no sólo era justa
sino santa- constituían la amalgama en la que se uní-
an voluntades muy diversas. Pero tampoco hay que
desdeñar motivaciones más mundanas y prosaicas que
estaban muy presentes, como la posibilidad de obte-
ner un buen botín (cuyo reparto estaba perfecta-
mente regulado), de participar en el saqueo de una
ciudad que no se había rendido a tiempo, o, simple-
mente, de acceder a un modo de ganarse la vida cuan-
do las posibhdades de prosperar en el terruño eran exi-
guas. Sin olvidar, claro está, el espíritu aventurero
que guiaba a muchos de estos soldados.

Además, la idea de la superioridad de los tercios era
arrogantemente puesta de manifiesto en toda circuns-
tancia. Los españoles, como deáa un embajador vene-
ciano, «siempre dejan bien claro no sólo que no hay
nadie que pueda comparárseles, sino que todo el mun-
do debería estar agradecido de estar gobernado por
ellos».Y esta era también una de las bazas de su efecti-

vidad: la creencia unánime en esa superioridad, ali-
mentada por un exacerbado espíritu de cuerpo, que
les haáa ser prepotentes hasta el infinito.

Sedaban así situaciones inauditas, como que muchos
soldados rasos juzgasen si sus capitanes eran dignos de
tenerlos bajo sus órdenes, o la tan extendida como
peregrina idea de que con unos pocos soldados de los
tercios se podría conquistar toda China. Mientras los
mandos se preocuparan de prevenir una excesiva con-
fianza, estas arrogantes creencias, que tanto irritaban a
los extranjeros (enemigos y aliados), eran un factormo-
ral importante en la supremaáa militar española.

Pese a este orgullo por combatir en nombre del rey
de España, en la vida militar no todo era de color de ro-
sa. En el largo proceso de transformación del solda-
do «bisoño» en experimentado -el llamado soldado
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LOS MOTINES:
EL ÚLTIMO RECURSO
LA FALTA DE PAGAS en los tercios de Flan-

des fue una constante que perjudicó enor-
memente los intereses hispanos y, en mu-
chas ocasiones. hizo que se perdiera lo que
se había ganado con tantos sacrificios. Cuan-
do no podían más -a veces se les adeuda-
ban los haberes de varios años- las tropas

'"w>o
(j

SAQUEO DE UN PUEBLO. Pintura en tabla de Pieter

de Molijn.1630. Museo Frans Hals. Haarlem.

se amotinaban. paralizando las ofensivas
del ejército. El caso fue muy habitual: hubo
nada menos que 45 motines entre 1572 y
1607. Yalgunos duraron meses. Entre ellos
son célebres los de Haarlem (1573). Alost
(1576) y. naturalmente. elde Amberes (1576).
ENCONTRAde lo que pudiera parecer, en el
motín no se cuestionaba la lealtad al rey. ni se
pretendía sabotear la guerra o revolucionar
el orden establecido. Eso sí.su desarrollo es-

taba perfectamente estipulado: los hombres
ya no obedecían a ninguna autoridad oficial.
y se dejaban guiar disciplinadamente por el
«electo». una especie de delegado sindical
que. asesorado por un consejo, llevaba a ca-
bo las negociaciones con las autoridades pa-
ra que se hicieran respetar sus derechos eco-
nómicos. aunque también se reivindicaba
la mejora en las condiciones de vida.
ELALTOMANDOconseguía comprar su sumi-
sión muchas veces. pero, cuando las nego-
ciaciones no fruciticaban. era demasiado

probable que tuviera lugar el saqueo, dán-
dose rienda suelta a la temible «furia espa-
ñola», en la que. durante varios días se ro-
baba. violaba y asesinaba por doquier. co-
mo ocurrió en Amberes en 1576.

«plático», el verdadero eje de combate de los terdos-,

la infinita crueldad de la guerra se iba adueñando de

todos los espíritus. Demasiado pronto se daban cuen-

ta de los aspectos más sórdidos del empleo de las ar-

mas. Incluso fuera del campo de batalla, las penalida-
des eran a veces extremas. Piénsese en los continuos

roces con la pobladón dvil, que tenía que soportar a

regañadientes el gravoso paso y alojamiento de los sol-

dados; o bien las grandes marchas y la escasez de víve-

res. El saqueo y el robo generalizado, como en todas

las guerras, haáan perder el norte de la justida y la mo-

ral a muchos soldados que se veían envueltos en esa di-

námica.Además, estos grandes grupos de efectivos hu-

manos eran focos de letales epidemias, en un mundo

en que no existían las vacunas ni la prevendón.

y luego estaba la continua escasez de dinero. Dado el

sistema de reclutamiento voluntario, a los mozos se les

daba un sueldo por adelantado en el banderín de en-

ganche para que se costearan sus propias armas. Mu-

chos no habían visto nunca tanto dinero junto, pero

pronto comprobaban que aquello era sólo un espejis-

mo. En efecto, la falta de pagas sería una constante en su

futuro, con la consecuenda inevitable de motines y sa-
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queos, que se repetían con desagradable insistenda. Era
el síntoma más descarnado de las crónicas dificultades

finanderas de una monarquía empeñada hasta los dien-

tes y con varias bancarrotas a sus espaldas. Todo por

satisfacer las necesidades logísticas que entrañaba un re-

to tan inalcanzable para la época como mantener en pie

de guerra a decenas de miles de hombres a tantos kiló-

metros de distanda de la Península y durante un perí-

odo tan dilatado.Y ello a pesar de disponer del «Cami-

no español», el gigantesco corredor militar que unía las

bases españolas del norte de Italia, donde se adiestra-

ban los soldados. con los campos de batalla de Flandes.

ELFATALDECLIVE
A estas dificultades finanderas había que añadir los cre-

dentes problemas para encontrar nuevos reclutas inclu-

so en Castilla, el reino que tradidonalmente más con-

tribuía a las empresas exteriores. Ello era consecuenda

de la crisis que sufrieron en el siglo XVII los territo-

rios peninsulares, lo que puso de relieve el desequili-

brio demográfico entre España y otros países más po-

blados, como Franda, que intentaban situarse en un lu-

gar preponderante en el escenario internadonal.



Pesea todo, durante un siglo y medio los terdos pro-
tagonizaron auténticas gestas, al mando de hombres
que han entrado con letras de oro en la historia de la
tácticd militar, como el Gran Duque de Alba o Alejan-
dro Farnesio, y de otros menos conoddos pero igual-
mente ilustres, como Julián Romero, Lope de Figue-
roa o Carlos de Coloma. Partidparon con sus aguerri-
dos hombres en las guerras de Flandes, en episodios
tan señalados como la defensa de Genuningen (1568),
la batalla de Mock (1 574) o las tomas de Maastricht
(1579),Amberes (1585), Ostende (1604) y,por su-
puesto, Breda (1625), retratada magistralmente por
Velázquez con el pincel y Calderón con la pluma.

La mayor parte de estos hechos tuvieron lugar si-
guiendo las nuevas tácticas de la guerra de sitio, con
prolongados y costosísimos asedios alrededor de mu-
ros y baluartes construidos de acuerdo con la llama-
da «traza italiana». A su vez, el propio ejérdto atacan-
te debía rechazar los «socorros» que venían en ayuda
de la dudad sitiada. Los terdos quedaban así exhaus-
tos, por mucho que, en campo abierto, con su empu-
je lento pero arrollador, semejante al de un moderno
carro de combate, se mostraran invencibles.

Al final, tantas dificultades tenían que pasar factura.
Los tercios podían vencer a un enemigo, como los
holandeses, muchas veces. Podían arrollar a las tropas
de varios países contrarios, como lo hicieron, en auda-
ces combates. Pero no se podía triunfar siempre contra
todos. llegó un momento en que la máquina de gue-
rra española perdió fuerza. Eran demasiados frentes
abiertos -contra flamencos, franceses, ingleses (por ci-
tar sólo los enemigos más destacados)- incluso para
una potencia mundial como la monarquía española. _

LJ PARA SABER MÁS

ENSAYO
De Pavía a Rocroy.
Los tercios de
infantería española.
J. Albi. Balkan, Madrid. 1999.

Elejército de Flandes
y el camino español.
G. Parker. Alianza, 2000.

La cultura de la guerra y
el teatro del Siglo de Oro.
D.García Hernán. Sllex,2006.

NOVEL6

El sol de Breda.

A. Pérez-Reverte.

Alfaguara, Madrid. 2004.

Elcastellano
de Flandes.
E. Martínez Ruiz. Ediciones

Martínez Roca. Madrid, 2007

INTt:RN~T

www.geocities.com/losterci
osespaoles/

HISTORIA NATlONAL GEOGRAPHIC 103


